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Prólogo 

Al pensar en la carrera por conocer los secretos del cerebro humano  que han 

emprendido los EEUU, Europa y Asia, por simular artificialmente su 

funcionamiento y poder desde ahí fabricar artilugios cada vez más sofisticados, es 

inevitable preguntarse hacia dónde estamos yendo.  

Llama la atención el ingente potencial económico tecnológico y humano puesto al 

servicio de esos macroproyectos y nos preguntamos si tienen garantías de éxito.  

Si se piensa en la creación de superordenadores basados en el funcionamiento 

cerebral, o en la de superhombres por estimulación cerebral o cualquier tipo de 

ingenierías genéticas, es difícil no preguntarse si la ciencia ficción se ha 

empezado a  convertir en una realidad: un sueño cumplido para unos y una 

pesadilla para otros.  

Los que nos hemos dedicado siempre a la ciencias experimentales básicas 

tenemos el prejuicio romántico de querer conocer primero y después pensar en la 

aplicación de los conocimientos. Hemos aprendido que esos “después” tenían 

habitualmente dos hándicaps: que la labor fuera poco apreciada por un ¿para qué 

sirve?; y no poder competir con proyectos de ciencias aplicadas en las 

convocatorias de financiación. 

Los científicos básicos sabemos bien que la línea de separación entre conocer y 

aplicar no es una nítida línea roja. Se suele oír que los hombres aprendieron a 

construir máquinas de vapor “después” de conocer la ley de los gases ideales. Les 

bastó conocer la relación entre presión, volumen y temperatura. Hoy sabemos 

otras muchas cosas acerca de las moléculas gaseosas, que no fueron necesarias 

para descubrir la máquina de vapor. 

Los científicos básicos de mi área hemos vivido la integración exitosa en la 

búsqueda de la causa del cáncer, de la mano de las aplicaciones a curar. La prisa 

por encontrar remedio impulsó con una fuerza creativa, como nunca antes habían 

tenido esos laboratorios básicos. No es ajeno a ello el hecho de que la 

financiación pública y privada no llevó a competencias estériles. 

Los científicos básicos de mi área hemos vivido la guerra sin cuartel que ha 

enfrentado durante años pasados las células madre embrionarias con las células 

madre de adulto. Había entonces ya conocimientos para poder plantearse con 

rigor que las células procedentes de los embriones, por su misma naturaleza, no 

podrían ser utilizadas para curar. Pero la ideología dominante lanzó promesas y 

potenció recursos. Los que pensaron, desde los conocimientos sin prejuicios 

ideológicos, supieron aguardar. Trabajaron intensamente sin ruido y en breves 

años la terapia celular empezó a dar sus primeros pasos. 



En esa época también conocíamos que la clonación humana y de primates 

superiores no iba a ser posible. Había suficiente conocimiento de cómo un ser vivo 

comienza a vivir como para profetizar que no lo permitirían las barreras biológicas 

que blindan la necesaria participación de los gametos de uno y una a ese nivel de 

primate. Ocurrió entonces un fenómeno que nos mueve a reflexión acerca de la 

biotecnología. Aparecieron múltiples empresas biotecnológicas necesitadas de 

atraer inversiones; una característica común fue que para atraerlas el científico 

tenía que hacer promesas acientíficas, creando expectativas disparatadas y bien 

orquestadas por los medios de comunicación.  

Muchos las creyeron y alimentaron el debate con alarmas sobre los ejércitos de 

clones y otras utilizaciones. Algunos invirtieron fortunas para “perpetuarse” en su 

clon, lo que dio a la clonación la aureola de que, si se invierte tanto dinero, es que 

se ve posible conseguirlo a más o menos corto plazo. Lógicamente, muchos 

salieron en condena de una aplicación tecnológica que, evidentemente, iba en 

contra de la dignidad de toda persona humana. Pero faltó un análisis riguroso de 

las barreras biológicas. Ciertamente, saltar límites biológicos es muchas veces 

cuestión de tiempo para que aparezcan nuevas tecnologías con las que llevarlo a 

cabo.  

Llevamos años viviendo el desarrollo del Proyecto Genoma Humano, lanzado con 

las promesas de curar las enfermedades genéticas, sobre la base de conocer la 

estructura de nuestro genoma. Como se previó desde el inicio, la posibilidad de 

diagnóstico se ha adelantado, y mucho, a las posibilidades terapéuticas. El efecto 

es bien patente: una eugenesia negativa sin precedentes. Se elimina al que pueda 

ser portador o simplemente tener predisposición a una enfermedad que no se 

sabe curar. 

Toda técnica es ambivalente porque todo proceso tecnológico puede usarse para 

humanizar o deshumanizar. Para curar o para dañar. Depende de la racionalidad 

de los hombres que se enfrentan al reto, no de aplicar los conocimientos, sino en 

qué dirección. La experiencia nos puede, nos debe, ayudar a racionalizar.   

Vivimos una época en que los conocimientos de las neurociencias son 

espectaculares, gracias a la aparición de tecnologías que permiten “ver” el cerebro 

en acción y conocer su estructura a nivel macro y micro. Antes de asumir los 

conocimientos y saber en profundidad la arquitectura funcional de nuestro cerebro, 

se había empezado, por una parte, a estudiar sus aplicaciones a la salud humana, 

el deterioro cognitivo causado por el envejecimiento, etc., por otra, a aplicarlos en 

la simulación del funcionamiento del cerebro para la computación con la 

fabricación de artefactos al servicio de los hombres.   

El desarrollo de la Inteligencia Artificial y el desarrollo —por otra parte 

enormemente limitado— del Proyecto Genoma Humano, repite las características 



señaladas. Podemos sintetizar unas promesas futuristas, pero cercanas, en dos 

expectativas de signo contrario. Por un lado, supermáquinas que piensen y 

sientan y a las que confiar las grandes decisiones. Y por otro, superhombres sin 

discapacidades, sin envejecimiento, inmortales incluso, a los que potenciar —con 

tecnología implantada en su cerebro— las habilidades humanas a nivel superior 

que, a día de hoy, exceden con mucho al hombre real. Sería un proceso evolutivo 

inducido por las nuevas tecnologías.  

Son dos cuestiones diferentes. El diseño de las supermáquinas, con muchos 

logros ya, es una cuestión mecánica que se detiene en el límite de cómo hacerlas 

libres. Es muy posible —podríamos decir que seguro— que sin el avance 

espectacular de las neurociencias que requieren tecnologías complejísimas, no se 

estaría dando, al menos a la velocidad que marcha. 

Transhumanismo, es el nombre que recibe la cosmovisión que pretende tomar en 

nuestras manos —y tomarlo ya—, este proceso evolutivo para diseñar esa 

“singularidad” tecnológica y esa nueva humanidad. Lo que no dice nadie es cómo 

se llevará a cabo. Para muchos, la posibilidad de cumplir las promesas se acepta 

exclusivamente sobre la base de las cuantiosas inversiones hechas en busca de 

esos superhombres.  

Es indudable que la tecnología en general, y de modo particular la derivada de las 

neurociencias, tiene límites éticos. Pero no voy a referirme a los posibles 

problemas éticos que pueda plantear la tecnología de la Inteligencia Artificial, o del 

Transhumanismo.  

Mi deseo es estimular una reflexión sobre los límites que la realidad natural pone a 

ser copiada  o manipulada. Ciertamente desde la perspectiva de la ciencia actual, 

pero mirando a lo que pueda ser esencial siempre, y por tanto sólo ampliable su 

conocimiento con el desarrollo de la ciencia. El ser vivo no es una máquina, ni el 

cerebro del hombre es el cerebro de un chimpancé. Eso lo sabe bien la ciencia.  

La hipótesis que desarrollo en este trabajo es que, posiblemente, se pueda simular 

el funcionamiento de un cerebro humano en lo que tiene de común con el de 

primate. Se puede, y en cierta medida ya se debe, aprender de las leyes del 

esperarse que implantar artefactos en el cerebro de personas, potenciará 

funcionamiento cerebral, y aplicarlas al progreso tecnológico. También puede 

aprender habilidades cognitivas, y mejorará la calidad de vida en el periodo de la 

vejez. Los límites corporales de los vivientes son barreras naturales a la 

manipulación, pero dónde están exactamente esos límites es dependiente de la 

ciencia y del desarrollo biotecnológico, que hoy por hoy está en sus inicios.  

Pienso que es el momento de, sin miedo a la neurociencia, contestarnos a la 

pregunta esencial acerca de nosotros mismos: ¿Qué nos hace humanos? ¿Qué 



hace humano nuestro cerebro? Las respuestas de la ciencia a qué es lo 

genuinamente humano, lo innato y lo alcanzado por cada uno, son cautivadoras. 

Esas certezas orientan racionalmente las profecías sobre lo alcanzable en el 

futuro próximo. 

Dedicamos un primer capítulo a reflexionar sobre la diferencia esencial entre los 

dinamismos del mundo inerte, del mundo de la vida y del mundo humano. 

Posteriormente se analiza en sendos capítulos el aprendizaje, los sentimientos y la 

empatía; la capacidad de juicio moral y el tiempo de la vida y la inmortalidad, 

siempre con el enfoque comparativo entre una estructura mecánica, un animal y el 

hombre. 

Es un enfoque que intenta mirar en profundidad la realidad desde el conocimiento 

de las ciencias actuales y las previsiones que pueden hacerse, sin inciertas 

promesas. En definitiva, el enfoque de este trabajo no olvida que lo recibido por 

cada uno no lo sabremos nunca, ni nunca podremos, dárselo a una máquina, ni a 

un animal.  

Si afirmamos radicalmente la libertad de cada ser humano no será fácil caer en la 

tentación de considerar que los hombres no son más, en último término, que 

complicados robots vivientes. 
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